
planta llamada guaco, y en tragando de tiempo eu tiempo cierta
anudad de su ,jugo esprimido, ó inoculándoselo, se consigue el pre-

servarse de las mordeduras de las víboras, ó el hacer nulos sus efectos,

ARTICULO III.

Ile los alimentos y de las bebidas.

Una de las condiciones de la existencia es la reparacion de las
pérdidas que resultan del inmediato consumo que hace la economía
.de una cantidad mas ó menos considerable de sustancias liquidas y
sólidas, que se vuelven inaptas á la vida, y que se echan á la parte
de afuera. los alimentos y las bebidas están destinados á suministrar
estos materiales reparadores: todas las bebidas son líquidas.; hero los
alimentos pueden ser líquidos y sólidos.

[odas. las sustancias alimenticias salen del reino vegetal y
del reino animal. Los alimentos se dividen, atendiendo á su compo-
sicion química, en harinosos, mucilaginosos, azucarados, sacidula-
dos, aceitosos y mantecosos, caseosos, gelatinosos,  fibrinosos y albu-
7n1nosos.

Todos los alimentos tienen la propiedad de apaciguar el hambre
aunque á diferentos grados.

La digestibilidad de los alimentos varia notablemente.
Todos los alimentos no son igualmente nutritivos, y su propio-

thud, bajo esté aspecto, está on •razon directa de su digestibilidad do
un modo muy exacto.

Las bebidas que, bajo el menor volúñnen, apagan la sed del mo-
(lo mas duradero, son, en igualdad de circunstancias, los líquidos.
acidulados, las limonadas, las naranjadas, y el agua de grosellas.

Las reglas generales para la alimentation pueden reducirse:
í .e, á las épocas en que el hombre debe tomar alimento ; 2.°, á la
cantidad que delco tomar; 3.a, á la e'cccion que debe hacer do
ellos; y 4.', á las causas susceptibles de acelerar ó trastornar el Ira-
bajo digestivo:_

En cuanto á la primera regla diremos que no se deben tomar
nunca alimentos sino cuando está uno solicitado á ello, ya por el
apetito,. ó ya por el hambre , cuidando , siempre que se pueda, de
que el apetito no pase á convertirse en hambre. Para señalar por
consiguiente, con acierto el nlImero y horas de las comidas. es indis-
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. 4G
[►z la estacion bípeda los piés trasmiten el peso ilel cuerpo al

suelo; poro ¿cuál es el ¡nodo mejor (le colocarlos? No kan estado_
siempre acordes los autores que han escrito sobre esta materia. Pa-
rent ha sostenido que la punta de les piés dehia-tlirijirse li cia afue-
ra; Barthez, por el contrario, quo hácia (¡entro; pero Richat, cuya

pinion signen las personas cultas, ha rlemostratlo que la estacion
de piés mas segura y menos incómoda es aquella en que hallándo-
se estos situados paralelamente con la punta adelante , no se des-
^ian ra uno í.t otro lade , una distancia igual á la longitud de cada
nno de ellos separándolos uno de otro. Con efecto, si (lirijimos la es-
trFmidad anterior (le los piés á dentro ó fuera , la base de sustenta-
cu ll se ensanchará en este sentido, pero perdiendo por una parte lo
que gane por la otra, porque aunque es cierto que tendrá una esta

-cion trasversal mayor, la tendrá sin embargo menor tie la parte an-
terior á la posterior, y aun cuando las caidas sobre los lados sean
teas ►lificiles, serán mas li ciles las que se verifiquen sobre-la espal-
►la. ó sobre el viento. El hombre empero no teme, ni está tau eh-
puesto á caer de lado como de espaldas ó de frente, y con particu-
laridad de este último modo, porque el peso del torax y riel andómen
le inclinan en este sentido. No se crea por esto, ni se tome tan al
pig de la letra lo que acabarnos de decir , que se nos imputo el pre-
ceptuar esta manera de estar de pié como la mejor en todas eircuns-
taiu ias, porque, es cierto que nada hay mas incómodo que la inrno-
yilid9-ad activa que resulta de una contraccion per -mane+ite de los
músculos: y que cansa menos caminar seis horas , que permanecer
'le trié é inmóvil tina sola. En el primer caso los nu'isculos se can-
traen y dilatan alternativamente, pero en el segundo la contraction
es continua, y para evitarla conviene, cuando se está do pié, variar
con frecuencia la position de los pies, dirijiendo el peso del cuerpo
ya sobre uno, ya sobre otro, litres de este hundo se suaviza el peso,
colocándolo' (le continuo sobre músculos diferentes.

Si hallándose el cuerpo de pié, una paralisis general afectase el
sistema muscular, caeria de frente, porque el peso de I,► cabeza,
del lecho y del vientre, que están colocados en la parle anterior ele
Ja columna verter. al, arrastrarla tras si lo restante del cuerpo. Los
músculos erectores son pues los que obran en la estacion bípeda, y
por consiguiente los que se deben fatigar ó adquirir mas fuerza
cuando hay esceso ó hábito de este ¡nodo de estar. Los rnúscnlos
que impiden a la cabeza y al lorax caer de frente , se hallan on la
parte posterior del cuello, en las espaldas y en los lomos, y liar lo
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mismo se siente en estas regiones la incomodidad- del cansancio
cuando se ha permanecido mucho tiempo de pié; y como las cade-
ras las forman en gran parte unos músculos que impiden que el
vientre se incline sobre los muslos, de aquí es que tambien se nota
en ellas el cansancio, y lo mismo en la parte anterior de los muslos
y las pantorrillas, por cuanto hay en ella mírsculos que sostienen los
miembros inferiores en la rectitud necesaria para estar de pié.

Fácil es conocer por lo que queda dicho, que la eslacion bípeda
•to es igualmente incómoda para todos, y que deberá serlo reas para
aquellos en quienes la relation entre el grado de energía de los
músculos erectores y el peso de las partes que tienden incesante

-mente á caer es defectuosa. En un niño, por ejemplo, cuya cabeza
y vientre tienen proporcionalmente mas volli nen que el que debe-
rán tener despees, y cuyos músculos son débiles y gelatinosos, es
imposible la estacion bípeda; será muy incómoda á una señora acos-
turrrbrada á llevar corsé cuando no lo tenga puesto, porque este
vestido debilita los músculos erectores del tronco; Cambien lo es á
la que está en cinta, y en general á todos los individuos que tienen
el vientre voluminoso.

La estacion inonópeda es muy dificil é incómoda, y casi fuera de
uso en los ordinarios (le la vida.

La estacion sobre la punta de los piés, aunque menos incómoda
que la precedente, no deja de serlo en alto grado. Como todo el es-
fuerzo cae sobre las pante-rrilas, se hace sentir bien en ellas. La .,es-
tacion sobre las estremidades (le los piés no puede durar mucho
tiempo á no ser que se a yeri los brazos sobre algun cuerpo que
haya delante, ó sosteniéndose con las manos corno lo hacen los laca-
yos para poder ir largo tiempo en las traseras de los coches.

En la estacion sobre las rodillas se necesitan muchos esfuerzos,,
porque estando situadas detras del cuerpo las rodillas y los piés, que
le sostienen, es muy fácil que caiga adelante. El trabajo de la genu-
flexion se suaviza mucho sentándose sobre los talones, porque en
este caso la base de sustentacion es .mas.ancha, está mas próxima al
centro de gravedad, y le sobresale por todos lados.

La estacion del glue está .sentado, es la menos incómoda (le todas
las estaciones y por consiguiente la que mas agrada. La base de sus-
tentacion, e-n este caso, es ancha pues que se compone de las cade-
ras y de una parte de los muslos; pero como tiene mas estension
hácia delante, el cuerpo procura ir hácia atras., y es menester un
cierto esfuerzo para que no caiga por esta parte. Ademas, esta esta-

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



áS
cion cuando es simple, esto es, cuando solo el asiento sufre el peso
del individuo, como cuando está sentado sobre un banco ó taburete,
no deja, si se prolonga, de ser penosa. El esfuerzo, y por consiguien-
te la iucoruodidail, son menores llevando el cuerpo adelante, y me-
jor assn si en este caso se le (la nn apoyo; pero ambos recursos son
iuíltiles, por decirlo asi, si la espalda está sostenida por un cuerpo
sólido como sucede en un sofá ó una silla, porque en este caso .los
músculos que sostienen la cabeza► son los únicos que trabajan, y
por consiguiente los únicos que se fatigan. La altura de los asientos
debe ser tal, que hallándose el trdnco colocado verticalmente for-
me un cíngulo recto con los muslos; porque si los asientos son muy
bajos obligan á los miérrrhr•os inferiores á ponerse en una flexion muy
grande, y si son muy altos tienen varios inconvenientes segun que
las piernas están suspensas. ó estendidas, .y apoyadas sobre el suelo.
Eu el primer caso la circulacion de la sangre venosa ro se efectna
tan bien; en el segundo reciben las piernas una parte del peso del
cuerpo, y se cansan; esta última posiriou es media entre estar sen-
tado y ele pié.

Si tratamos aflora Ile colocar las estaciones segun el esfuerzo
tinto exigen, pondremos por primera la inonópeda; despues la esta

-cion sobre la punta ele los pies; en seguida la genuflexion cuando los
muslos forman un ángulo recto con las piernas; a contintiacion la es-
tacion de rodillas, pero reposando las nalgas sobre los talones; á esta
seguirá la estacion del que está sentado sobre taburete: y última-
Ini'nte ésta misma eslaciou en asiento con respaldo.

El ECTOS BE LAS I IFE1tEN'1'ES ESTACIONES SOBRE I.AS PARTES Qr:E 1'RASNITE\
INMEBIIT.IMEN'fE EL PESO I)EL CUERPO AL SUELO.

Ya liemos visto que estas parte., sou principalmente los piés tun
las estaciones bipetla y ntonópeda; las rodillas y los piés en la eutl-
llesion; la parte carnuda en las nalgas, y la- tuberosidades iscluitlti-
vas en la estacion del que está sentado.

l.a planta del pié no es plana, sino cóncava; cuya forma la hace
Estas propia para acomodarse á las desigualdades del suelo. Para co-
nocer lo ventajosa que es esta Ilisposicion, basta considerar que los
llontl)res que tienen los piés planos se cansan de tal manera, t{ue
esta deformidad es suficiente para eximir del servicio militar. Es-
tnuc{o de pié ó marchan Jo, la planta de los pies se aplana , la con-
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: cavidad desaparece, su diámetro trasversal adiuiere mas estension,
y de agcir la molestia y dolor que se cota con el calzado estrecho y
poco el:►s1 ico.

Estando de pié, In piel de los piés se encuentra colocada entre
el peso del cuerpo y el suelo , por cuya cansa, si es duradera esta
estacion, suele ►lolc-r á las personas que por hibito ó por prol'esion
están casi siompre sentarlas. Por el contrario, esta piel se eaclurece
y espesa rí los que anclan mucho, Y por consiguiente no notan el
efecto indicarlo. En fin, los piés, compuestos tic un grán ninnero de
pequeños h esos que se mueven unos sobre otros, y sin embargo
sóid.►mer►te unidos, guarnecidos de una capa espesa y elástica de
tejido ce'ulos.o colocada entre estos huesos y los tegumentos de su
planta, ►Joen cnn.icicrars corno las p,rrles del cuerpo mas á pro-
pósito para recibir su hese y trasruil.irlo al suelo.

No

 sucede lo mismo coil las rodillas, La piel que las cubre se
encuu+rtr•a coniprin, ida en la genuflexion entre dos cuerpos duros, la
rótula por tina parte, y el suelo or la otra, por cuya causa es mus
dolorosa esta posicion. Cuando la estacion subte las .junturas se ro-
pite con frecuencia, la piel de las rodillas se endurece y encallece,
cosa bastante analoaa á lo que se observa en las rodillas de los ca-
mellos, en aquellos paises on c ue adiestrados para los usos domésti-
cos, se arrodillan para recibir ^a carga. Cuando en la genuflexion el
tieso cae sobre los talones, l€a incomodidad está en los pies, ó mas
bien en los dedos ole los piés.

El estar sentado sabre un cuerpo duro y desigual, es doloroso,
sobre todo ;í las personas que no sienrlo gordas tiet►en la piel apli-
cada exactaui me sobre las tuberosidades isquiriticas; y esta estacion
deforma al tin las asentaderas, Asi, es casa sabida que en los m ujo-
res que están constanlenrouto sentarlas, y los hombres que cono los
zapateros y sastres tambier► sue!on estarlo sobre superficies duras, es-
la parte del cuerpo tiene trrasversaln►on1e meas estension. Aunriue
*'stns inconvenientes no existen cuando los asientos son cojines blan-
dos y elásticos, hay sin embargo otros cuando los cojines están re-
llenos de materias que como la lana, la seda y el algoílon son sus--
cept►bles de calentarse. En este caso, las nalgas se cubren de gra-

' nos, están en un estado de sacudimiento y do incomodidad habitual,
se esperirnenta una constipaciou tenaz, y michas veces sobrevienen
hemorroidas. Por esta razon, suele aconsejarse áí los que trabajar
en el bufete, y en general á ludas las personas que p , ,r sus ocupa-
-clones deben permianecer sentadas mucho tiempo, que no risen mas

9
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que de sillas de paja o junco, ó sofás rellenos de cerda x cubiertos
de piel.

EFECTOS DE LAS DI EIRENTES .EST:ACIOEES SOBRE LOS IWESOS.

Acaso no habrá una sola estacioth, una postura que no tienda á
deformar uno ó muchos huesos; y si estos resisten lo deben á su so-
lidez, la cual puede faltar de pronto en Cuali¡uiera género de esta—
clon, sin poderse evitar en manera alguna. Sucede esto cuando los
•huesos sufren un peso, ó cuando los esfuerzos que obran sobre ello:
no son proporcionados á su resistencia, ó cuando los pesos ó los es
fuerzos obran ca una direcciou vicios,¡. ;jCuán fatal ha sido a muc hos
niños el natural deseo de sus padres de verlos andar antes de tiem-
po! No teniendo entonces las piernas bastante solidez para sufrir el
peso riel cuerpo, se ar litean y tuercen. Muchos médicos han dama-
10 contra el uso riel castilleyu , pero .han debido •hacerlo sin duda
contra su abuso; porque no apresuríírrdose micho á poner el niño
en él, y esperando á que haya principiado á ¿lar aigunos pasos ^•o-
luntariamente, no solo es nit medio de prolecciotl, sino ,tarnbien de
apoyo. Pero las andaderas Inur- sido lnoscritas con razon, porque
comprimen el pecho, elevan las esli,lldlas, y dan una direction irre-
gular a los huesos que componen la esl.l•uct:,ra de estas partes.

Debiendo la columna vertebral., tautn. cuando se estti Ile pié co-
mo sentado, t.ra nritir al suelo el peso de ks liarles supel•ior--es del
cuerpo, puede tornar tina direction viciosa cuando los huesos Arne la
componen no tienen bastante solidez. Se ha notado ride cuando los
jóvenes crecen, mucho de pronto), estan espuestos á gibarse, lo que
es fácil esplicar diciendo) que la dureza de las vértebras no ha debi-
do aumentar en, ellos en proportion ole la eslen^iotr. Los corsés obli -
. quilo al cuerpo á tornar malas actitudes han sido causa (le una mut-
"tilud de gibas. Riolano, printer médico de la Reina `(aria ele Médi-
rs, aseguraba que en su lienml po todas las señoritas de la curte telliaaa
una espalda aras elevada que la otra: y ole cou.t.inuo se ha visto í
muchos Jóvenes deforuiurse 1►o1' halts rse dedicado rte edad rntiy tier-
m•Ira sai estudio del harpa; ó por escribir ó dibujar ,hahitualrr me so-
bre urca mesa muy aka, ó con mala postura.

Para enderezar el cuerpo de una persona cuando Loma una
posieion viciosa recomendamos muy elieazmenle que solo se sigan
.los ciinsejos dc los médicos inteligentes, y de ningun modo 1)s de
los chariotane^, que suelen indicar la conveniencia del baile a otros
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ejercicios que las ms de las veces aumentan el mal en vez de re-
mediano. El único ejercicio que recomendamos como conveniente
eo tales circunstancias es el de nadar, por ser el solo en que la co-
lumna vertebral no sufre el peso del cuerpo.

EF CTOS DE LAS. DIFERENTES ESTACIONES SOBRE LAS VISCERA,S ABDOMINALES.
Y, OTROS ORG 1NOS..

En ta estacion de pié las. vísceras abdominales hacen esfuerzo.
contra la pared anterior del vientre, en cuyo caso- es!a se encuentra
estenulida fuertemente, con .particularidad cuando estas vísceras  es-
tan cargadas !le grasa, dilatadas po; alimentos, ó bien citando la ma-
triz está estenrlicla por efecto de la conception. Muchas mujeres
upando est:'iu preñarlas, con particulariilail las que lean tenido ya
muchos hijos, se ven obligadas á sostenerse el vientre con una faja
ancha. En la estacion del que está sentado, cuando la espalda está
apoyada en un respaldo, el esfuerzo ole las vísceras del abJómen
contra la pared anterior de, esta cavidad es muy débil; pero no sute-
.le le misma en la ge.uuhexion, especialmente c,iantlo:el cuerpo es-
t,í apoyado sobre una mesilla ó. run reclinatorio. ¡-En cuantos. libros
se lee que el nírrnero de los herrriosor; era considerable on los órde-
nes Inanásticos!

La circulation es do todas las. funciones la que sufre pías la iu-
-tluencia de, las dil'erenle estaciones, tas corales obran sobre ella. r►.
bien causando la corn.liresion de. Io.s vasos sanguíneos, ó lien for-
zando rí la sangre veuo.sa á subir- contra su- propio peso. En las pos-.
tunasen que. las articiilaeione^ están fuertemente dobladas., los va

-sos que pasan por su ininediacion es^án mas ó menos comprimidos,_
plc donde resultan moment,íneamente entorpecimientos en las par-
tes cuya circulation no es libre, su ; tnmefaccion, su coloration en.
rojo violado, y ;í la: larga tumores varicosos y aneurism -ticos. Los
sastres estén sujetos. tí estas (los especies de afecciones.

En todas, las estaciones, t escepr'.ion ile- aquella en que el cuer-
po está tendido horizontalmente, la sangre sube contra su peso en
una portion mas ó menos considerable del sistema venoso. No so
notan en las, personas efectos de consideration cuando las estaciones.
no son muy prolongadas, pero si en lo.. sujetos débiles , valetudina-
rios, caquéctices, en .los que han estadt mucho tiempo en carpa; i'i
en tin , en aquellos que, aunque sanos, permanecen mucho tiempo
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en la misma actitud. Los fenómenos que se o'lset•vrir, t n este caso
son: í1.°, la hinchazon de las venas. Todo el mundo sabe el voliunen
clue adquieren las de las manos cuando estas estirn colgando: las (le
los pies, cuando esta eslacion es muy prolongada, y Sobre todo en
la estacion del que está sentado cuando las piernas  no están apo ya-
das sobre ningun cuerpo, sus músculos se hallan en un estado de
aflojamiento completo, lo que priva ,á la r•ircolacion venosa de uno
rle sus mas poderosos auxiliares, a saber. la cnntraccion muscular.

la hincltazon de las estrc,nidades. Muchas personas no 1►uede1i
permanecer mucho tiempo (le lié sin (lile estos se les hinchen , cn-
yo inconveniente se observa con esl,e:irifirlr►d en Ins convalecientes,
en las 1►ersonas débiles ó que padecen enfermedades crónicas. 1 1a-
ra remediarlo debe establecerse una ceml,resiou metódica sobre los
pies, y la 1n►rte baja de la pierna, la cual el li,cil hacer con tina ine-
dia atada, ó con unas 1►ulcíinas ó barco vies. 3.°, varices. Estas son
14111v frecuentes en -las personas (Inc por su prol•esion est,ít► mucho
Iienipo de pié. &°, desmayos. Este accidente se verifirri sietnpi•e dise
disminuye la cantidad dr, sangre que llena ni corazon, v es por con-
siguient.e menor la que este en%ia gil cérebro. Este accidente le ob.
s. rva tam bien cuando la fuerza motriz tie la sangre tiene poca ener-

ra, cono sucede en - ciertos stigetos que no pueden estar mucha
Tiempo de pié sin desmayarse; los que son muy debiles solo pueden
t•s$ar sentados ó acostados. Las personas que suelen ,lesmayar•se de-
hen seguir, si aman motivo especial rto se opone rí ello, un régimen
tortiIicante, torrar baños frescos; y hacerse dar fricciones en la su -
penccie del cuerpo , habituándose sobre todo poco á peco á la esta -
t:ion vertical. Cuando acomete un desmayo , to primero que debe
hacerse es acostar al enfermo. Los olores fuertes, las fricciones err
I:, piel, y echarle en r•I rosta'ra ►:Igo►nas gO1aaI de agua fria, son cosas
ilia buenas en tales rasos.

\R'f! LU LO 11.

Ire^B ^-^a-rn 4cAaa, day :4u% eí'ra^.laas y  de Lax rr gláá,%
ague le Currc q olade.n.

Los erectos del ejercicio se verifican : 1.. e:, los músculos; L.°,
,i las parles donde se luce el esfaerzo; 5 °, en les otros órganos de
la o' enarnta.
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